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Villanos todopoderosos 

Marcelo Somarriva Q. 

<a. h 
a idea de una élite corrupta y deca- 
dente que abusa y martiriza a un 
pueblo puro y virtuoso está muy 

arraigada en la cultura chilena, donde se 
habla de la élite —o las élites— como si na- 

da hubiera cambiado desde los tiempos de 

Martín Rivas. Quienes despotrican todo el 
día de la élite suelen pertenecer a ella sin 

admitirlo, o se mueren de ganas de hacerlo. 
Sospecho de los que se pasan la vida conde- 
nando los privilegios de otros y buscando 
detectar las supuestas tramas que arman 
para perpetuarlos, porque en secreto sue- 

ñan con Zapallar, jugar polo y gozar de todo 
eso que odian y porque apenas consigan al- 
go de ese poder van a usarlo para darse una 
revancha. Las élites viejas y nuevas no son 
mejores ni peores que el resto de la gente. 

En Chile aplica muy bien esa cláusula 
impuesta en el Quijote sobre las clases 
afortunadas donde “unos fueron, que ya 
no son, y otros son, que ya no fueron”. A 
pesar de eso se habla de estas clases como 
si fueran algo inamovible y sólido como la 

      

cordillera. En los últimos días los recla- 
mos contra la élite han copado los titula- 

res a raíz del informe del PNUD que lleva 

años diciendo lo mismo y del llamado 
“caso audios” que involucra al abogado 
Luis Hermosilla y un número creciente 
de gente que, según dicen, pertenece a 
esta alta casta de villanos; como si el pro- 

pio abogado procesado 

Esta misma idea le sirvió a Jorge Ba- 

radit para escribir su saga sobre la historia 
secreta de Chile: combinó esta idea con 

una moral propia del universo Marvel o 
de Star Wars, con malos espantosos y 
buenos celestiales. Baradit propuso ade- 
más que la élite nos dejó su propia ver- 
sión de la historia como un artefacto para 

encubrir sus crímenes, 

  

fuera uno de esos seño- “Una de las hasta que por suerte lle- 
res de Hermosilla que particularidades gó él a revelarnos todo 
vienen abusando de los q] Sali 1 eso quelospoderosos no 
labriegos desde los tiem- Al gallinero en e querían que supiéramos. 
pos del gato con botas. QUE VIVIMOS es que Esta estrategia con- 

Una de las particula- tiene escaleras, virtió a Baradit en un re- 
ridades del gallinero enel pero esto cuesta dentor social que termi- 
que vivimos es que tiene admitirlo” nó elegido constituyen- 
escaleras, pero esto cues- 

ta admitirlo y es una his- 

toria que a nadie le interesa escuchar. La 
idea de una élite corrupta encaramada 

encima de un pueblo impoluto recorre to- 
da la obra del historiador Gabriel Salazar, 

donde hacendados brutales que se com- 

portan como los peores señores feudales, 
y comerciantes decadentes que apenas 
son consignatarios del capital foráneo son 

expresiones de una casta que no tiene re- 
levo ni remedio. 

te en la primera conven- 

ción. Recuerdo que por 
esos mismos días leí una entrevista al 

polémico Rodrigo Rojas Vade donde re- 
petía esta misma visión de la historia, 

admitía que toda su vida había sido 

“concientizado” por una historia falsea- 

da por los poderosos y que ya era tiem- 
po de cambiarla con una nueva consti- 
tución. Disparates como esos impulsa- 

ron el fracaso de este proyecto que la 
gente rechazó hace dos años. 

  

¿Por qué nos cuesta cambiar? 
  

Gonzalo Cowley P. 
  

'o es un misterio para nadie la 
gregación y distancia que existe en 

grupos sociales. Estas, que tienen 
una clara expresión física en lo urbano, 
también tienen una dimensión simbólica 

en nuestras relaciones culturales, econó- 
micas y ciudadanas. 

Quizás esa sea la razón del título del 

Informe de Desarrollo Humano “¿Por qué 
nos cuesta cambiar?: conducir los cam- 

bios hacia un desarrollo humano sosteni- 

ble”, entregado por el Programa de Nacio- 
nes Unidas para el Desarrollo (PNUD), el 
cual, además, recupera con esta publica- 
ción una exitosa tradición suspendida ha- 

ce diez años. 

Una de las habituales características 

de este informe es ofrecer un diagnóstico 

bastante preciso de la realidad y enfrentar 
las subjetividades del país frente a los de- 

safíos de época, generando debate, con- 
versación y análisis de sus principales 
conclusiones, con una mirada larga y re- 
posada. No es una encuesta, lógicamente, 

y en 300 páginas, como esta vez, desme- 

  

lao 
p<. 

  

nuza la realidad a partir de hipótesis 
plausibles que muestran cómo un país 
con muy buenos índices de desarrollo 
humano tiene tantas dificultades para 

lograr los cambios que requiere y desea. 
Hay más que un guiño al quiebre 

entre ciudadanía y élites, y a un déficit 
de nuestras capacidades para enfrentar 
los cambios sustantivos con relatos co- 

munes. La combinación 

de individualismo, des- 
confianza y voluntaris- 

  

“No es mala idea 

en momentos de cambio una visión de 

esperanza que puede dar frutos hacia 
el futuro, en lógicas de colaboración 
para fortalecer la cohesión social. Esa 
demanda, que no parece ser una refle- 
xión académicay que está ahí, circu- 
lando, requiere fortalecimiento de la 
confianza, superación del individua- 
lismo y estrechamiento de las relacio- 

nes vinculares, en 
tiempos que aparecen 
nuevas formas de tra- 

    

mo parece chocar desde UC MOS s bajar, de conocerse, de 
todos los lados del mos- Mezclemos más: establecer relaciones 
trador a la hora de con- Ciudades más económicas y de ocu- 
cretar cambios significa- inclusivas, par el espacio público. 
tivos como una constitu- relaciones más Nuevas generacio- 
ción o el sistema de pen- 
siones. También se 

puede ensayar que esto 
es un fenómeno no sólo 
chileno, y que es la tóni- 
ca de época, traducida en el enfrenta- 
miento del deseo de relaciones horizon- 
tales y en igualdad, versus relaciones 

verticales o liderazgos autocráticos po- 
tencialmente expansivos. 

La crítica alcanza a todo el espec- 
tro del poder, ya sea público o privado, 
y de algún modo comienza a asentarse 

  

horizontales y 
mejores espacios 
de colaboración”. 

nes que se mueven en 
lógicas distintas en me- 
dio de la centrífuga 
pueden producir el 
quiebre de tendencia. 

No es mala idea esforzar la creatividad 
en promover que nos mezclemos más: 
ciudades más inclusivas, relaciones 

más horizontales y mejores espacios 
de colaboración para vencer los flage- 
los que producen la desconfianza, el 
abuso de poder y la exclusión como 
forma cultural. 

Alfonso España 

Investigador de 
Horizonta 

  

Más allá de nuevas 
cárceles 
Es sintomático de la constante poster- 
gación que han sufrido Gendarmería y el 
sistema penitenciario que, en la parte 

final de su administración, el ministro de 
Justicia recién anuncie que incorporará 
la agilización de construcción de nuevas 
cárceles en el fast track legislativo. 
Las cárceles son un punto vital de toda 
la cadena de seguridad, y el hacinamien- 
to al que ha estado expuesta la pobla- 
ción penitenciaria durante todo este 
Gobierno no solo ha perjudicado a las 
personas privadas de libertad, sino que 
ha contribuido directamente a la actual 
crisis de seguridad. Una población peni- 
tenciaria por sobre la capacidad carcela- 
ría deteriora la gestión de éstas, aumen- 
ta el contagio criminógeno y facilita la 
extorsión y el reclutamiento de reos por 
parte del crimen organizado. 
Sibien la construcción de nuevas cárce- 
les es importante, no basta para respon- 
der ala crisis. También es necesario 
actualizar las tecnologías de detección e 
identificación que operan en las unida- 
des penitenciarias existentes. Esto 
debiese estar acompañado de una base 
analítica integrada, regida por principios 
de interoperabilidad, que sistematice 
toda la información recogida para que 
pueda ser utilizada tanto por Gendarme- 
ría como por fiscalias, policías e inteli- 
gencia, según corresponda. 
Del mismo modo, también se debería 
mejorar la profesionalización de Gendar- 
mería, fortaleciendo su línea de carrera 
estableciendo exámenes habilitantes 
más extensos y aumentando sus remu- 
neraciones. Además, se deblese esta- 
blecer una unidad anticorrupción en 
Gendarmería, que prevenga y detecte 
las extorsiones a las que se ven expues- 
tos sus funcionarios, como también 
alertar y sancionar la asociación de 
estos con reos y el ingreso o la venta de 
productos al interior de los recintos 
penitenciarios. 
El fundamento del sistema penitenciario 
es que aquellos que dañan a terceros 
cumplan las condenas impuestas por la 
justicia, privándolos de su libertad cuan- 
do sea necesario para detener la comi- 
sión de sus delitos. 
El sistema también debe contribuir, en la 
medida de lo posible, a que los condena- 
dos abandonen el delito como forma de 
vida, ya que eventualmente recuperarán 
su libertad. Ninguno de estos fines se 
está logrando satisfactoriamente, vician- 
do los esfuerzos de todo el Estado por 
resguardar la seguridad de la ciudada- 
nía.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

06/09/2024
    $521.933
  $1.776.800
  $1.776.800

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      33.709
      11.692
      11.692
      29,37%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 11


